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L A P A Z 
Se lia dado fin al ú l t imo cap í tu lo de la guerra euro­

pea; Alemania acepta sin protestas el tratado de paz 
impuesto po r los aliados, pone su firma en su senten­
cia de muerte, y a última hora os marinos alemanes 
tienen un postrer gesto de rebeldía , y hunden la flota 
que según las c láusulas del tratado debí;i ser entregada 
¡ngmmente al ¡irrogante vencedor. 

Indudablemente a Alemania no le quedaba otro re­
medio que sancionar con su ap robac ión ese tratado 
[¡lie significa su ruina e c o n ó m i c a y comercial, de otro 
modo, las (ropas aliadas avanzar ían sin encontrar nin­
guna resistencia en su marcha triunfal, hasta imponer 
la paz en el propio Berlín, decidiendo con la misma 
frase cié B r u n o la suerte del vencido. 

Una parte del socialismo a lemán , la parte que pactó 
con el imper io y sanc ionó la guerra, creyó con su ele­
vación al poder, poder inspirar garant ías a la Entente 
y anular la amenaza de muerte fulminada por los ali i-
dos contra el imperialismo; acep tó el armisticio, y vio 
en las promesas del presidente W ü s o n la fórmula sal­
vadora que p o d í a llevar la tranquilidad al pueblo en 
las angustiadoras horas de la post-guerra. 

Sobrevino d e s p u é s la lucha de ego í smos en el seno 
del consejo de los cuatro, la paz sin anexiones territo­
riales, la paz a base de la devo luc ión de Alsacía-Lore-
na, las dos provincias del irredentismo francés, se vio 
imposibili tada por la actitud de Italia que t ambién tra­
jo a co lac ión sus pretendidas cuestiones de irredentis­
mo, al mi smo tiempo que Inglaterra, que fué a la lucha 
movida por intereses e c o n ó m i c o s , veía con gusto hun­
dirse para siempre la odiada rival de su comercio, y 
las evangél icas promesas de W i l s o n se hund ían en el 
tempestuoso mar de los e g o í s m o s europeos. 

Na se t r a t ó a Alemania vencida, modificada profun­
damente en el orden social, con menos saña que se hu­
biera tratada a la Alemania imperialista del Kaiser G u i ­
llermo; no olvidaron los aliados, que los socialistas ale­
manes que ocupaban el poder, eran aquellos mismos 
socialistas que prestaron su aquiescencia a la guerra, 
en las t r ág i ca s horas en que Francia veía invadido su 
suelo por las legiones teu tón icas , y en que la sangre 
del pueblo se derramaba p r ó d i g a en las trincheras sien­
do insuficiente para detener el empuje avasallador de 
los germanos, no olvidaron no, los negros días de Lie-
ja y Amberes y Reims y V e r d ú n . 

En la hora presente el gobierno alemán se ancon-
traba en un desesperante dilema, y tras de haber ago­
tado todos los medios para levantar el espíritu popular 
y negarse a la firma del tratado, ha claudicado al fin 
ante el franco deseo de paz del pueblo a lemán. Hace 
unos días mientras el jefe del gobierno pronunciaba un 
discurso n e g á n d o s e a la acep tac ión de las condiciones 
de paz, ante un auditorio m í n i m o , medio hostil o indi­

ferente, una imponente manifestación (verdadero deseo 
popular) recorría las calles de Berlín y pedía a voz en 
grito la paz sea como fuese, harto ya el pueblo de sa­
crificios estériles v de vanos sueños de victoria. 

La paz se ha hecho y el postrer espasmo del impe­
rialismo ha hundido los barcos antes que entregarlos 
al enemigo. Este ep í logo gallardo, ú l t ima manifestación 
de una época his tór ica alemana, seguramente encon­
t ra rá en España un sentimiento de admi rac ión , propen­
sos como somos a extasiarnos ante todas las manifes­
taciones gallardas y rebeldes de úít ima hora. C o n esos 
buques hundidos en K i e l se hunden todos los s u e ñ o s 
de grandeza alemana, toda la t rad ic ión de un pueblo 
fuerte, los espectros de Bismark y de Moltk, del pasado 
G u i l l e r m o y su estado mayor, que pasaron para Ale ­
mania como una nube roja de grandeza y poder ío . 

Pero de todas suertes las condiciones de paz im­
puestas por los aliados a los Alemanes, han de encon­
trar un hondo sentimiento de ind ignac ión en toda con­
ciencia honrada, porque ellas significan algo más que 
la des t rucc ión de todo el aparato imperialista a través 
del cual miraban los pueblos ex t r años el poder ío ale­
mán; no solamente mueren esos buques herederos de 
un poder b á r b a r o , que se anulan a s í mismos antes 
que entregarse al enemigo en un ú l t i m o momento de 
impotente orgullo, con ellos mueren también las acti­
vidades de un gran pueblo, de una raza laboriosa y fe­
cunda, que calladamente laboraba en todos sitios, en el 
taller y en el campo, en el laboratorio y en la fábrica, y 
que ahora está condenada a mori r fatalmente, ahogada 
entre las c láusulas de un tratado que seguramente no 
hubiera superado en arbitrariedad, el mismo p o d e mi­
litarista que acaba de recibir sepultura en las aguas de 
K i e l . 

Los plenipotenciarios alemanes han puesto su firma 
al pié del tratado, pá l idos y silenciosos, con concien­
cia plena de la trascendencia del ?cto que realizaban, 
ante la orgullosa mirada de triunfo de Clemenceau, el 
tigre francés, delante de la figura del presidente W i l ­
son, el hombre que pudo ser após to l , ante una multi­
tud ansiosa de emociones fuertes, llevando sobre sus 
Frentes al par que el peso de la derrota, la tremenda 
responsabilidad de esas firmas. 

H e aqu í las justicias de la guerra, de todas las gue­
rras, que ojalá se hubieran hundido para siempre con 
los c a ñ o n e s de esos buques alemanes. Los aliados no 
han tenido la a b n e g a c i ó n suficiente para inaugurar una 
nueva era de la Histor ia Universal, porque han prefe­
rido empezar ese cap í tu lo de esa nueva historia, con 
un gran crimen, con el crimen en masa de un pueblo 
joven y fuerte que de hoy en adelante se rá un siervo de 
la arrogancia aliada. 

F R A N C I S C O C O L A S 
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A D¡e.n<Ai-:Ri.i-. I-:N! I;N' M O M E N T O orí-: TKAHAJAHA 

Relacionada con los úl­
timos acontecimientos p<> 
Uticos, por su leal amis­
tad con el Sr. í ¡asse t fué 
la dimisión de A l c a l d e 
presidente, presentada por 
l ) . José CA i i / ; pero elegido 
por los concejales, éstos 
no se avinieron a admitir 
aquella renuncia y hoy si­
gue en ¡a Alcaldía, (raílfi­
jador, infatigable y activo el Sr. C r u z que tantas sim­
patías tiene entre ei pueblo que representa. 

Su labor al frente del Municipio bien se traduce en 
hechos posifivos y beneficiadores y al conocer otras 
gestiones de obras pendientes, algunas de ellas que el 
pueblo espera con ansiedad, verlas realizadas, hemos 
querido indagar lo que sobre ello p o d í a m o s confiar a 
nuestros lectores para su satisfacción. 

Gregorio, el antiguo ujier municipesco, nos dice que 
el Alcalde está solo en su despacho y efectivamente lie­
mos llegado a distraerle en un momento que trabajaba, 
en algo de gran interés . 

Ha parecido sorprenderle nuestra llegada y ext rañar-
le la presencia del Litógrafo que prepara instintiva­
mente la máqu ina y dispara el objetivo. 

Tienes mucho que hacer o podemos hablar un 
rato? 

-Estoy a tu disposición ¿viene;: en plan de re­
pór te r? 

-Sí , a que me informes de unas cuantas cosas. 
- F i r m a r é esto y íc di ré todo lo que pueda decirte. 

l*os grupos escolares 
I lace muy pocos días tuvo ocas ión el r epór te r de v i ­

sitar una escuela pública, recogiendo una i m p r e s i ó n 
dolorosa al observar en una rápida ojeada el local; una 
habi tac ión reducida, cuatro o seis bancos-pupitres, 
viejos y casi desmantelados, donde se hacinan los ni­
ñ o s en mon tón , unas litografías de temas docentes an­
t iquís imas en las paréeles y en la del frente, entre dos 
mapas agrietados, un crucifijo nada más , fuera de 
la mesa destartalada y grandota, sobre la que el pobre 
maestro e'ava sus codos estudiando el modo de incul­
car en los n iños una dosis de p e q u e ñ a cultura. 

Este maestro tiene el mismo sello que el ambiente 
del local-escuela. Futre aquellas peredes se entristece, 
se resigna con no tener más medios que aquellos, lo 
mismo que se aviene a la escasez de su sueldo exiguo. 
Allí se torna agrio su carácter y forzosamente no pue­
de poner mucho e m p e ñ o en educar a los niños. . . 

Fl maestro se lamenta de aquel estado de cosas, él 
tiene otros añí le los y otros deseos, pero.., 

La visita del r epór te r no fué informativa, no puede 

•i1 

así di-tVibr m u c h o , p e u | 
fué suficiente la í m p r í - ] 
sión recibida, p a r í * ; j-cor- | 
darse del p r o y e c t o d e l o : j 
Grupos [ . s c u l s r e s qu-í:; 
vendr ían a r e m e d i a r es ta^ . 
deficiencias. 

F l Alcalde a c t u a l i n i c i e 
la idea de c o n s t r u i r e s o s 
Grupos E s c o l a r e s ; s e h i ­
cieron las m e m o r i a s y t o -

provectos y desde la vez anterior que p r e s i d i ó e í M i s -
nicipio el Sr. Cruz, toda su obses ión se e n c a m i n a b a a 
realizar gestiones para que los Grupos F s c o l a r e s fue ­
ran un hecho. 

Ahora me habla Pepe Cruz de esas ges t iones . 
-De momento serán tres los G r u p o s que s e c o n s ­

truyan. U n o de Fscuelas graduadas con c a n t i l ) a e s c o ­
lar para el barrio de Santiago, en la espaciosa p l a z u e l a 
de San An tón . Otro de Escuela de p á r v u l o s e s t e l ba ­
rrio de San Pedro, que se edificará en la P l aza d e H e r ­
nán P é r e z del Pulgar y una Escuela en el a n e j o d e Le 
P o b l á d m e l a . Todas estas construcciones s e r á n e d i f i c a 
das con arreglo a las exigencias m á s m o d e r n a s , y lo-: 
procedimientos de enseñanzas , lo mismo q u e l o s m e 
dios que para ello se empleen, se ajustarán, a l a s ñ o r 
mas de un bien entendido adelanto. 

— ¿ C u á n d o podrá ser esto un hecho? 
-Confío en que no se tardará mucho t i e m p o . N o > 

ha realizado ya, porque como es una p o d e r o s a a y u d 
la s u b v e n c i ó n (.pie ei listado concede para e s f i a s c o n ; 
trucciones, ha habido necesidad de someter e s t u d i o s 
proyectos a t rámites legales, sujetarlos a e x p e d i e n t e 
que precisan mucho tiempo. Y o creo que en u n p l a z 
muy breve, quizás no llegue a dos meses, se v e r á n re 
sueltos estos expedientes con su c o r r e s p o n d i e n t e siú 
vención y entonces allá para el mes de O c t u b r e p o d r a 
inos sacar a subasta la obras de c o n s t r u c c i ó n , p s r 
las que el Munic ip io cons igna rá en los n u e v o s p r e s u ­
puestos la cantidad necesaria que supla el t o t a l c o n I 
subvenc ión del Estado. 

- • -Muy necesario es activar eso. 
- Y a ves que no puede hallarse en mejor s i t u a c i é 

para llegar a la realidad. Además mi p r o p ó s i t o es. QÍE 
no sean estos los ú n i c o s Grupos que se cons t r i i y a n . I " 

Consoladoras son para nuestro á n i m o las palabra 
del Alcalde, ya que el problema de la E n s e ñ a n z a e s " 
ún ico que resuelto, nos podrá guiar a un p r ó s p e r o e i 
graudecimiento. 

bas a g u a 

— ¿ Q u é me dices del abastecimiento de a g i i a s ' E s ' 
anhelo constante el que muestra el pueblo p o r V e r -
realizada esta necesidad. 
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— E l Sr. Picavea llegará el l u n e s — h a b í a m o s el sába­
do 2 6 — a c o m p a ñ a d o de su ingeniero y hace muv pocos 
d iasque hab lé con él en M a d r i d , me dijo sus gestiones 
sobre el expediente que está cu la Dirección General de 
Adminis t rac ión Local,. . . 

—Se dice que existen ciertos obstáculos , porque so­
bre esas aguas tiene propiedad un concesionario para 
abastecer al vecino pueblo de Eernancabíd lero , en una 
determinada cantidad de metros cúbicos, 

—Picavea manifiesta, que él está obligado á dejar re­
suelto eso de los derechos que se quieren tener sobre 
las aguas del Valle de los M o l i n o s . 

-¿Le fué otorgada la escritura? 
—Nó, porque el Ayuntamiento para ello tiene que ser 

autorizado por el ministro de la G o b e r n a c i ó n , autoriza­
ción que ya se tiene pedida. A d e m á s el expediente tuvo 
que remitirse a la Direeuióii Genera l de Adminis t rac ión 
Local -donde te dije antes que estaba --que exigió unos 
informes que fueron evacuados. 

Creemos que ya no su rg i r án dificultades para que en 
plazo muy breve se otorgue la escritura, y así se consti­
tuya la fianza y se comiencen los trabajos. 

Por otra parte el Ayuntamiento no tiene compromiso 
alguno de satisfacer cantidades por las obras de sanea­
miento mientras que el abastecimiento tío esté justifica­
do plenamente, sin traba de ninguna clase. 

—Así que puedo decir, s e g ú n lo que tu afirmas... 
—Que no hay duda ninguna de que el abastecimien­

to será un hecho a plazo fijo. 
t i director de V u u M A N C Í U Í O A inició una c a m p a ñ a 

sobre este asunto; después fué continuada por el r epór ­
ter, que lo hace constar, para que resalte significada­
mente, que todo lo expuesto en anteriores l íneas son 
ún icamente manifestaciones del alcalde, para darlas co­
mo información al públ ico , s in comentarios, porque 
ellos surg i rán en ocasión oportuna, que no es nuestro 
deseo qu¿ llegue. 

Queremos ver convertido en una realidad lo del abas­
tecimiento ansiado y que cuanto antes c o m i é n c e n l o s 
traba'os. Nuestro criterio en este problema de las aguas 
está definido y respecto al comienzo de las obras, s egún 
para lo que sean estas así nos comportaremos. 

has próximas ferias 
H a entrado en el despacho, el primer teniente-alcalde 

maiirista, D . Jul ián Lucendo y como presidente de la 
Comisión de festejos, le pregunto algo sobre las próxi ­
mas fiestas. 

Nos arrellanamos c ó m o d a m e n t e en unos butacoues, 
y hablamos del entusiasmo y de la animación que exis­
te para dar brillantez a la feria de Agosto. 

A más <'e los festejos populares y las corridas de to­
ros, habrá los Juegos florales que organiza el Ateneo y 
que prometen un resultado magnífico; el Coso blanco 
que se p rocura rá realizar; la Asociación de la Prensa 
que también prepara lo suyo y como cosa de gran i m ­
portancia la Exposición de productos agrícolas, indus­
triales y comerciales. 

Para el Coso ya han empezado los preparativos. Se 
cons t ru i rán varias carrozas, entre ellas las del Ayunta­
miento y las d e m á s particulares. 

N o hay para q u é decir que promete resultar una br i ­
llantísima fiesta, en la que como nota de color, las mu­
chachas resaltarán con su s impat ía v su belleza. 

El Coso blanco, coma festejo desconocido y or igi -
ual ís imo, no dudamos que l lamará extraordinariamente 
la atención, 

Así pues, que la próxima feria será de un definitivo 
éxito y una demos t rac ión de buen gusto y de cultura. 

N o se reduce solo la importancia de las ferias al ca­
rác ter de fiestas populares. Tienen otro interés mucho 
m á s grande para el pueblo en que se verifican. Const i ­
tuyen una gran fuente de ingresos en primer lugar y 
claro está que cuanto más atractivos sean los festejos, 
mayor será el n ú m e r o de gente que acuda a presenciar­
los, pero si a m á s de esto se realizan esas Exposiciones, 
C e r t á m e n e s y Concursos que son un poderoso es t ímu­
lo para la p roducc ión es indudable que su importancia 
crece progresivamente. 

Este año será esa Exposición provincial el éxito ma­
yor de la feria. 

R i c a nuestra provincia en p r o d u c c i ó n , acudirán ex­
positores que laboran en su comercio, en su taller ó en 
su fábrica por el justo premio á sus continuados tra­
bajos. 

Venc ida la indolencia y la apa t ía que se nos prejuz­
ga en nuestro carácter manchego, con esa clase de es­
t í m u l o s , resal tará eficazmente, toda la obra que hoy 
permanece arrinconada y oculta. 

— ¿ D ó n d e se ce leb ra rá la expos i c ión? 
— E n las galer ías del Seminario Concil iar , que nos 

ha cedido el l imo . Sr. Obispo. Para que sea mayor el 
n ú m e r o de expositores hacemos extensas invitaciones 
y hasta visitaremos algunos pueblos productores. 

La conversac ión ha degenerado después en tem s ba-
ladíes referentes a organización de festejos populares 

que ya se han celebrado otros años . 
Nos despedimos y el alcalde termina di-

c i éndonos , mientras firma unos documen­
tos: 

— L a feria de C iudad Real ha de adqui­
rir de año en año una gran importancia, 
pues por muchas causas y razones está 
obligada a ello. 

Fots. R. V6rw 

NOS A R R E L L E N A M O S C Ó M O D A M E N T E . 
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A L U M N O S DEL INSTITUTO G L N L K A L Y T L C N I C O Q U E H A N 
T E R M I N A D O ESTE CURSÓ LOS ESTUDIOS D E L I ÍACHILI .CÜATO. 

Fot.. l í . I'ÚI'OE 

liO DE hA ESGUEUA DE AGKICUbTURA 

Unos cuantos s eño re s alumnos de la Escuela de Pó ­
sitos Aerícolas de Ciudad-Real, nos han visitado en 
nuestra redacción, con motivo del fondillo que pub l i ­
c á b a m o s en nuestro último n ú m e r o bajo el t í tulo de 
«¿Será cierto?» 

Hilos por su parte han confirmado los rumores im­
precisos que llegaron hasta nosotros, añad iendo algu­
nas denuncias que ponen en entredicho la seriedad del 
ingeniero director. 

A fuer de imparchles y para que nuestras afirmacio­
nes no resulten gratuitas, copiamos literalmente la ins­
tancia dirigida por los alumnos de dicha escuela al se­
ño ' ' Director general de Agricultura. Dice así: 

«linio. Sr. Director General de Agricultura. 
l imo, señor: Los que suscriben, alumnos de la Es­

cuela de Peritos Agrícolas de Ciudad-Real, tienen el 
honor de elevar á V. S. I. la presente instancia, como 
úl t imo y eficaz recurso que les queda al amparo d é l a 
Ley y del elevado criterio y espíritu de justicia que en 
toda resolución de V . S. I. p ó n e n s e de manifiesto. . -So­
licitan de V. S. !. ordene especial visita inspecciona! de 
acción fiscalizaaora a fin de depurar hechos y respon­
sabilidades que a la enseñanza a tañen directamente y de 
donde se sigue el gran perjuicio que a los alumnos se 
nos irroga.—Acontece que el s e ñ o r Ingeniero Director, 
Profesor en las asignaturas de Mecánica Agrícola, Bo­
tánica y Zoología y Física y Química , ha dejado incum­
plido su deber; incumplimiento que no tan solo ha de 
referirse a! tiempo perdido con detrimento de la ense­
ñ a n z a por motivo de repetidas ausencias suyas, sino 
también al perteneciente a orden didáctico. C o n des­
acierto tal, ha llevado sus asignaturas, que gran parte 
de los programas de Física y Qu ímica , nos ha queda­
do sin conocer; la asignatura de Botánica y Zoología , 
no se ha dado sino a medias, pues de Botánica nos 
queda por conocer importante parte y de Zoología co­
mo se lia hecho caso omiso carecemos incluso de pro­
grama; de Mecánica Agrícola con decir que ni un día 
se ha dedicado a la clase, nos bastar ía ; más es curioso 
dato que aportar para que V. S. I. juzgue con antela­
ción al expediente que por la Inspección se incoa, el 
hecho de que el s eño r Profesor, ya en vísperas de exá­
menes nos diera el encargo de hacerle un programa 
por el cual regirse en el acto del examen de esta asig­
natura que no hemos dado, programa hecho por uno 

de los alumnos y que merece verse. -^Prol i jo ^ 
haría y a d e m á s c o m e t e r í a m o s descor tes ía p e c a n a o w. 
importunos, si los muchos más cargos que pucue r^ , 
aducirse, se añad i e r an a los ya consignados, y a Q u e , ? ^ : 

ellos a mayor abundamiento, ev idenc ia r ían la ñ i e p l u . ^ . , 
de dicho s e ñ o r Profesor que en atención s i q u i e r a a j¿ 
prioridad g e r á r q u i e a con lespecto al p rofesorado de.-
Escuela d e b i ó mostrarse mes celoso c u m p l i d o r ae . . . 
deber, para de esa m i n e r a poder dar la nota d e 
duda i n t e g u é r r i m a que s u m i s i ó n de D i r e c t o r ser, 
clama. 

Por todo lo expuesto que consideramos n i e r e c . . . 
dé l a a tenc ión de V . S. I. cuya rectitud y e s p í r i t u d e j t . 
ticia todos se complacen en reconocer, suplican-, • — 
tera, etc.* 

De g r a v í s i m o s t i t u l ábamos el otro día los r i t m n r ; 

que circulaban sobre estos exámenes y hoy los c o rife, 
ma la anterior instancia, porque de no ser c i e r t o s 
cargos que se imputan, no creemos que la o s a d í a u,. 
unos cuantos jóvenes , ni por descontentos n i n i a l d ^ ; 

se atreviesen a elevar tan razonadas quejas al s e ñ o r L 
rector General de Agricul tura. •> 

Si en años sucesivos continuara la m i s m a c o n d w , ; . 
¿cuál sería la labor que pudieran realizar los Pciin. . : . , 
que saliesen de la Escuela de Ciudad-Real si ilw* 
los estudios no llegaron a conocer ni aún c o s a s riu1i-| 
mentar ías? f 

¿De qu ién es, pues, esta responsabilidad? j 
N o dudamos que l legará a cambiar el es tado -de cu-1 

sas, para que no pueda decirse que en C i u d a d - R e a l 
centro agr íco la por excelencia, une a la G r a n j a que i i - i 
es tampoco lo que deb ía de ser, la Escuela de A g r i c u l ­
tura de la que salen unos Peritos que para n a d a sirven, 
puesto que no tuvieron enseñanzas . 

A los caritativos. 
L a viuda e hijos del infeliz pastor Q u i n t í n M a r t í n e ; 

que mur ió a consecuencia de las i n o c u l a c i o n e s hidro-
fóbicas que le c a u s ó un lobo, en la finca « L a P a n e n » , 
se encuentra en una miseria abrumadora y c r u e l , pues 
no solo perdieron al cabeza de familia, s i n o q u e tare-
bien el p e q u e ñ o ganado del que vivían, fué r e d u c i d o ; 
las m á s m í n i m a expres ión , por los destrozos q u e twír 

causó la rabiosa fiera. 
A las personas humanitarias y caritativas q u e envk; 

un socorro, p a g a r á con lágr imas de grat i tud, l a VÍÜO-Í 

del infortunado pastor. 
Hasta fin del p r ó x i m o mes de Julio, q u e d a a b i e r t a 

suscr ipc ión (recibiendo los donativos en la r e d a c c i ó : 
de V I D A M A N C J U X Í A ) . 

E n dicha fecha daremos los nombres de l o s d o n a n t e 

Para el Sr. Administrador de Correos 
Recibimos continuadas quejas de s u s c r i p t o r e s quien-

reciben nuestra revista no e x p l i c á n d o n o s e l p o r q u e ¿i 
ello siendo asi que nosotros ponemmos esos e j ¿n ip r> 
res en c i r cu lac ión . 

N o queremos hacer torcidas i n t e r p r e t a c i o n e s pe* 
rogamos a usted, que hasta donde su j u r i s d i c c i o n a l 
canee sea recomendada la circulación de n u e s t r a r e ¿ 
que lleva su franqueo y se hace para los susc r in to re 
que la pagan. p 

VIDA MANCHEGA 

se vende en Madr id en los kioskos de la c a l l e r l ar­
cha-Alcalá (frente a fornos) Abada, 22, A n c h a (¿squ ín 
a Reyes) y Glor ie ta de Bilbao. 
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N U E S T R O S P O E T A S 

Dibujo de Angel Andrade 

L O S S E G A D O R E S 
Los segadores vienen.., Sus trompas sonorosas 

entonan las tocatas viriles y estruendosas 

que anuncian su llegada con ronca melodía. 

Formando pintorescas y ex t rañas caravanas, 

arriban a 'as viejas ciudades castellanas 

cual rudos peregrinos de agraria romer ía . 

Pronto los áureos lechos do el dios Pan se recuesta 

para adorar a Ceres en la encendida siesta 

derribarán las fieras seguras enemigas... 

Más nuevo amov l a tierra de jará fecundada 

y eí año venidero velará engalanada 

con otro regio manto de auríferas espigas. 

Allá en las horas ígneas, las horas zenitales 

que abrasan con su lumbre los pál idos trigales, 

entre el bosque de oro, sudosos, jadeantes, 

tos bravos segadores prosiguen su tarea, 

y ante su curvo acero que buido centellea 

a l suelo van coyendo las raieses crepitantes. 

K n viñas y olivares escúchase, entretanto, 

de l a cigarra ardiente el incesante canto 

que en so energía misma parece que se inflama.., 

L o s pájaros, sedientos, sestean en sus nidos... 

Y entre insectil concierto de vuelos y zumbidos 

dos tó r to las se arrullan en una verde rama. 

Cuando la noche t i í n d a su tenebroso velo, 

sobre la dura tierra* bajo el dosel de! cielo, 

los recios segadores do rmi rán en el tajo.,. 

¥ en el silencio ungido de la poesía astral, 

ta l vez que en el encanto de un ensueño ideal 

felices se sonrían los héroes del trabajo. 

E M I L I O C O R N E J O C A M I N E R O 
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j& j& C U E N T O S D E 

¡SI L E R E G A L A E L Q U I N Q U É ! 
p o r N a r c i s o D í a z d a E t c o v a r 

F.s la calle de los Negros, de Málaga , copia moderni­
zada de la antigua isla de Riarán, citada por Cervsntes 
y Agustín de Rojas, el lugar de r e u n i ó n de gitanos, de 
vagos y pendencieros, de rufianes y borrachos. Casas 
que se sostienen en pié por misericordia divina; pare­
des que fueron repelladas allá en los tiempos de Fs-
coizquiz o Riego; puertas desvencijadas que amenazan 
romper la crisma a un pacífico cristiano; balcones que 
pierden el equilibrio y que se adornan de macetas, don­
de los rosales se mezclan con el maíz, los claveles con 
las tomateras y las campanillas con las calabazas; hue­
cos irregulares con el nombre de ventanas donde ape­
nas puede asomarse la cabeza de alguna curiosa veci­
na; tejados que por su frondosidad parecen jardines, 
que casi dejan ver centenares de tejas rotas, y un pavi­
mento tan lleno de barrancos y sinuosidades, que un 
buen católico no debe atravesarlo sin previa confesión 
como si estuviera en peligro de muerte. 

Forma el contraste de esta perspectiva la nota de 
color que ofrecen los grupos que a un lado y a otro de 
la calle presentan los vecinos. Mujeres con refajos gra­
na y chaquetillas de verdosos colores, con el cabello 
salpicado de claveles y rosas, jazmines y dalias; gitanos 
de panta lón ceñido, chaqueta corta y sombrero ancho; 
pescadores de blusa azul y faja encarnada, y por rema­
te corros de chiquillos, algunos en camisa y muchos 
desnudos por completo, que corren y gesticulan, que 
cantan y ríen, que gritan y silban. 

E n la puerta de un corralón, a lmacén de carne hu­

mana, donde la higiene es un mito y donde la J u n t a de 
Sanidad no debió ¡amas asomar, estala <J a z m i n a . » P una 
gitana de diez y siete años , más bella que un día d e sol 
con unos ojos que despiden rayos, unos, lab ios q u e pa­
recen flores de granado, unos dientes capaces d e vol­
ver loco al más casto penitente y unos pies que aX aso­
marse bajo la falda de percal plancha, d e s p i e r t a n todas 
las tentaciones soñadas y por soñar . 

A un lado está el C a m á n d u l a s , o í ro g i t ano de l a mis­
ma calle del Pulidero, vestido con su traje de S o s do­
mingos, muy lavuio y peinado, con su g r a n c a d e n a de 
plata, sus botillos de co lor de avellana y su b á c u l o tra­
dicional. Hablan y hablan sin cesar, s o n r í e n de c u ando 
en cuando y revelan una de esas felicidades q u e par? 
si quisieran los que viven en palacios y s o n r e y e s de; 
capital. 

11 

Frente a la «Jazmines- y a « C a m á n d u l a s » se v e un 
grupo de tres hombres sentados en el e s c a l ó n c i é una 
puerta, qne no cesan de mirar a la pareja a m o r o s a mez­
clando la envidia con la curiosidad. 

Fs uno de ellos el tío «Mechina les - , herrero d e 0fi . 
ció, nacional entusiasta del año 73, (uno de a q u e l l o s 
que fueron al Norte á defender la Patria, f o r m a n d o par­
te del memorable batal lón que tan tristes r e c u e r d o s de-
jaba en cuantas partes era recibido). 

Tiene el cabello blanco, ancha frente, o jo s h u n d i d o s 
nariz api astada, Jpoca sin dentadura, p ó m u l o s s a l i e n ­
tes, y una sonrisa constante pero forzada, que d á un 
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"VIDA M A N C H E G A , , J& J& 
tinte antipát ico a su f isonomía. N o ocurre lo mismo á 
Manolo el <Florero>, que se halla a su lado. Es joven, 
buen mozo, muy moreno, de ojos grandes, triste ex­
presión y tufos que relucen como si estuvieran engo­
mados. Completa el grupo otro mozuelo, en mangas de 
camisa, muy sucio y «nial trajeado* que se entretiene 
en desliar unas cuantas colil las, cuyo tabaco arroja a un 
mugriento papel. Es el aprendiz del tío '-Mechinales» 
y en la calle le conocen por «Malalengua», apodo que 
ha sabido ganar á fuerza de quitarle el pellejo á todas 
sus conocidas y conocidos. 

Tras una breve pausa, el tío «Mechinales* r a scándo­
se la barba y to rc i éndose los ojos, dice: 

— Miá tú Manolo , qué euchulaos están la «jazmina» 
y el « C a m á n d u l a » . G ü e ñ a te la han armao esa mocita 
y ese peine. ¿De qué te ha servio estar tanto tiempo 
cuidando ese rosal pa que luego se lo lleve ese boque­
rón vestid? 

—Cosa e la v í a—repuso Manolo—. Ella lo que le 
apañaba era casarse y yo no pueo echarme entoavía 
esas obligaciones. Pero créa lo osté, a ella le importa 
él lo mismo que el Sultán de Turqu ía á mí; se casa por 
casarse, por tener marío, mas si yo golviera y le dijera 
gfienos ojos tiée, se acababa la función por ese lao y 
era yo el cura que adornaba la iglesia. P o r mi salud se 
lo digo a osté . 

—No te jagas ilusiones; las jembras no le tién apego 
a na, y si te vi, no me acuerdo. Tú ya pa ella eres una 
perra chica. 

—Anda y no tengas d u c a s — a ñ a d i ó «Malalengua» —. 
Mejores que esas hay mujeres en el mundo, y a d e m á s 
la «Jazrnina», es de la que les gustan tos, y en cuanto se 
case, va a poner al marío a fuerza de de^gustos más 
negro que un fogonero der tren en día de faena. 

— Y ya s a b e s — a ñ a d i ó «Mech ina les»—que la boa es 
el lunes y que nos han convíao . 

—Pos yo no voy, que en la fiesta voy a jacer un pa­
p é más triste que el de j e r e m í a s del ' R e y que rab ió* . 

—No seas chiqui l lo , que paece mentira que te hayan 
salió ya toas las muelas y tengas pelos en la cara-¡SÍ no 

vas, si esa piara de vecinos del co r r a lón te echa de me­
nos, dirán que has fartao por que le tiés entoavía que­
rer a la -Jazmina» y h a b r á cuchufletas a tu costa y se 
pondr í a más gordo que un canón igo el «Camándulas» . 
¡Disimulo y mala intención! 

—Anda - repuso «Malalengua» — que más te convie­
ne aprovecharte de argo, pues onde hubo fuego puée 
encenderse un cigarro si hay pasensia y se sopla bien. 
Aprovecha y quién sabe lo^que p a s a r á mañana. 

—Tenéis razón, iré. Y aprospós i to , es preciso jacer-
les un regalo. 

— Y o no estoy en metales — m u r m u r ó el tío ••Mechi­
nales». 

—Pos lo preciso es preciso y manque sea e m p e ñ a n ­
do arguna prenda hay que cumplir. O sernos o no se­
rnos. L o que.es yo, regalo. 

—Hombre, tengo una idea!—exclamó el tío «Mechi­
nales»- -¡ya tenemos regalo y un regalo de señori to! 
Tier compré por hierro viejo un q u i n q u é que es una 
flor! Es de hierro y de bronce con muchas figuras y 
muchos adornos! Tiée unos caballos corriendo y unas 
mujeres en traje de b a ñ o y unos ciervos con unos cuer­
nos m ú grandes... 

— M e paice que sirve. ¿Se puée ver? 
—Ahora mismo. 
Y levantándose los tres entraron en la casa de «Me-

chinales> que estaba en la misma calle. 

III 

Buena compra hab ía hecho el viejo herrero. Se tra­
taba de un q u i n q u é labrado, con algunos años de an­
t i g ü e d a d y no pocos de buenos servicios. Tenia sus de­
perfectos, pero la mano del tio «Machinales» podr ía 
componerlos. 

Las figuras que rodeaban su base y recipiente eran 
de gusto artístico y representaban escenas mitológicas 
entremezcladas con otras de cacer ías . 

N o le d isgus tó el regalo a Mano lo , hubo regateos, 
pero al fin se a r r eg ló por una bicoca. El- «Florero- iba 
a quedar bien puesto. 

• Malalengua> no dejaba de mirar al 
q u i n q u é y tomando en peso decía: —Es 
de primera, de primera. ¡Las cosas que 
va a alumbrar este qu inqué ! Pero... ¡ca­
ramba, c ó m o pesa el condenao! 

Hacía inflexiones con él, mas con tan­
ta desgracia, que en una de ellas se tam­
baleó el pesado objeto y cayó al suelo. 
E l recipíen'.e de porcelana se hizo mil 
pedazos y algunas de las figuras queda­
ron rotas. 

—Mardito seas! —exclamó el herrero 
— ¡ G ü e ñ a la has jecho, peaso de arras-
trao! 

Y sal ió detrás del mozalvete d á n d o ­
le pescozones y puntapiés . . . 

" I V 

H u b o que pensar en otro regalo, pues 
Manolo no era hombre que se volvía 
atrás y tenía que quedar bien puesto, 
aunque e m p e ñ a r a para ello la camisa. 

El t í o - M e c h i n a l e s » no dejó de pen­
sar con él lo que compra r í a que noTue-
se caro y fuera á p r o p ó s i t o . 
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Vieron todos los baratillos del Guadalmedina, los 
de Carreter ías , y al fin en la Plaza de de San Pedro A l ­
cántara, en el portal mal oliente y repleto de baratijas 
del célebre Martin, encontraron lo que deseaban. El 
regalo no pouia ser mejor. Escogieron una guitarra 
que ^quitaba el s endo» . Parecía que acababa de salir 
de la tienda. 

La hermana de A\anolo la a d o r n ó con lazos verdes, 
amarillos, azules y rojos, y ella misma entregó el obse­
quio de su hermano al ' C a m á n d u l a s » , que dijo: 

— Y a sabía yo que Manolo era toito un hombre y 
que lo que pasó , pasó y que somos amigos. 

V 

brillante fué la fiesta de bodas. E l patio del Corra­
lón, estaba adornado con ramas veriles salpicadas de 
geranios y verbenas. Sobre una mesa desvencijada ha­
bía botellas de vino y aguardiente jupíalos con.dulces y 
bollos de aceite. Las mujeres reían y gritaban, luciendo 
sus mejores vestidos y sus paño lones más vistosos. Los 
hombres palmeteaban, bromeando entre sí. 

Estaba la fiesta en su m.iyor esplendor. Las cabezas 
caldeados por el vino y la alegría. Los ojos reflejando 
placer y sensualidad. 

¡Qué hermosa estaba la « j a /mina - , con su pañue lo 
de Manila, su collar de corales y su vestido de color de 
Mahón, adornado de encajen Cuando se levantaba se 
oía un coro de ¡Ole! ¡ Viva (ti mare y ¡fiendita sea tu 
arma! 

• Camándu la s - rasgueaba la guitarra que le había re­
galado Mouolo. I'i'a un íocaor niu-stio. Las cuerdas 
parecían gemir m u s veces, llorar o i rás v obedecer siem­
pre los tlcseos del que las pulsaba. 

Se bailaron sevillanas y tangos Llegó el turno al 
cante de la tierra, a las - M a l a g u e ñ a s ' . Can tó la casera, 
por cierto, bastante mal, y después la -N iña de la Pe­
lusa*. U I M voz dijo: 

¡Venga de ahí, Manolo! 
—Allá va -di jo el aludido -mas primero me aclara­

ré la garganta. 
Apuró una copa de aguardiente, tosió una o dos ve­

ces, canturreó bajo y al fin salió de sus labios esta 
copla: 

Mal hayan las jemhras malas 
que son espigas sin trigo 

y se casan por casarse 
con cualquier perro judío. 

A ' C a m á n d u l a s le hizo la copla el m i s m o efecto c\Kt 
si le hubiera mordido un perro rabioso, pero t o r c i ó 
los ojos, apre tó el mástil de la guitarra y se fijó e n los 
que ap laud ían . 

La -Jazmina» qniso t ambién cantar y c a n t ó : 

Los hombres que son mudables 
no esperen buenas partías, 
que las aguas no van siempre 
por donde al pr incipio iban. 

—¡Ole por esa boquita gri tó embr iagado M a n o l o , 
y sin quitar los ojos de la recién casada, c a n t ó : 

Nunca se apura una jembra 
cuando ee le vá un car iño, 
porque nunca falta un roto 
pa zurcir un descos ió . 

Todos miraron a ' C a m á á r i d u l a t » . E l t i ro no p o d í a ÍE 
más derecho. La puña l ada había ¡do al c o r a z ó n . Le­
vantóse el jiíano; sus ojos despedían ch ispas , C O Í I V O I 

ronca, exc lamó: 
- S e a c a b ó la pasensia! 

V enarbolando la guitarra la a r ro jó c o n t r a M a n o l o , 
tiste e squ ivó el cuerpo y el instrumento p o p u l a r t l i ó <ie 
lleno en la cabeza de «Mechinales* . 

Gr i ta ron las mujeres, Manolo sacó su faca; lo s h o m ­
bres se arrojaron sobre él y sobre - C a m á n d u l a s » y la 
boda a c a b ó cómo el Rosario de la A u r o r a . 

Ll tío 'Mechina les» q u e d ó tendido en el suelo y cho­
rreando sangre su cabeza. 

«Malalengua* acud ió a su lado, le a y u d ó a l e v a n t a r ­
se, y cuando el viejo herrero se tentó la h e r i d a y vio el 
chichón que le había producido la gu i t a r ra , a q u e l tan 
rebuscado regalo de boda, miró con ojos de g r a t i t u d a 
• Malaleiifíua y dijo: 

—¡Cámara , si llego a regalarle el q u i n q u é ! 

M A N C H E G O S Q U E T R I U N F A N 
Marcos Redondo 

En unos carteles, colocados p r ó d i g a m e n t e en esqui­
nas y canaleras, hemos leido, en grandes letras versa­
les rojas, el mimbre de Marcos Redondo. Son los 
anuncios de su debut cu el Cuan Teatro cantando Tra-
viata, la ópera en que Verdi canta el romanticismo de 
la I Jama de las ('.aniclias. 

I lemos cambiado nuestro rumbo hacia el antiguo 
Teatro Lírico y hemos lomado una localidad para la 
noche. 

S igu rábamos un éxito, porque h a b í a m o s oído cantar 
á Marcos, antes de ahora, y sab ían los que tenía una 
voz extensa y de una agradable pastosidad; y á pesar 
de eso la realidad ha superado nuestras esperanzas, 
ha colmado nuestros mejores deseos. 

Porque Marcos Redondo lia tenido un éxito colosal, 
extraordinario; un éxito clamoroso en que el públ ico 
puso todo su carino para el artista, en una ovación 
delirante. 

En el d ú o con Violeta--que hizo primorosamente 

la Be i t r ano—dominó completamente al p ú b l i c o ; pe ro 
lo más grande fué eí aria De Provenza il maare,i\ 
sito!... que cantó nuestro ba r í tono h a c i e n d o un a l a r d e 
de facultades extraordinario. ¡ C o m o que l a c a n t ó tres 
veces seguidas! [Aquello fué superarse á s í m i s m o . Ta-
buyo, su maestro, le r e g a ñ ó amoroso, l uego en e l ca­
merino, por el esfuerzo que era e x p u e s t í s i r n o . V f á 
pesar de todo, en la tercera vez, el d o m i n i o f u e tan 
grande como al pr incipio; sin un de smayo , s in d e c a e r 
un momento, sin rozar una nota. 

D e s p u é s de este alarde extraordinario el p ú b l i o o eia 
de M a r c o 5 . 

C o m o actor estuvo un poco pesado. L e f a l t a b a el 
dominio de la escena, que solo se l o g r a á f u e r z a de 
costumbre. 

La prensa toda, dedica á Marcos R e d o n d o , u n á n i ­
mes elogios. 

Y nosotros pensamos pregonar á t o d o s l o s v i e n t o s 
que Marcos Redondo — el ba r í tono m a n c h e g o , oye 
manchego de Ciudad Real es, aunque no n a c i e r a aqui 
es un formidable cantante. 

S I M Ó N ABt^f L 
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L A FIESTA B A R B A R A 
A S P E C T O S 

Los reiterados e m p e ñ o s de un amigo 
me c inducen de mala gana hasta la pla­
za. Son las cinco y cuarto. Hace un ca­
lor asfixiante. Tomo asiento en el palco 
y contemplo. Ln el tendido un gentío 
inmenso habla a voces y la mayor ía de 
los hombres beben sin cesar. U n a cha­
ranga abs-urda martiriza mis o ídos con 
las notis inveros ími les de un pasodoble 
arcaico cuyo motivo r a m p l ó n se repite 
hasla el cansancio. 

Las cinco y media. U n hombre de ti­
po achulado irrumpe en el palco más 
espacioso. M i a m i g ó m e ilustra. Aquel 
es el presidente. La mús ica calla y el 

Los TOROS D E T R U J I L L O E N LOS C O R R A L E S 

U N A C A Í O A E N E L S E G U N D O T O R O V N A D I E A L Q U I T E 

públ ico aplaude, no se si al hombre 
achulado, o al silencio prudente de la 
banda. 

La mús ica emprende otra vez su tarea 
y los toreros muy peripuestos y marcho­
sos hacen el paseo. El p ú b l i c o r aplaude. 

Suena un clarín y sale el pr imer toro. 
Una bayadera le larga el capote y el 
aaimalito embiste bravo. D e s p u é s el 
matador le da unos lances que emo­
cionan a m i amigo. El p ú b l i c o aplaude 
y vitorea. 

Un picador se pone delante del toro. 
Este arremete y deshace la figura mon­
tada. El caballero sale ileso y el caballo 
herido en el vientre, muere. E l públ ico 
aplaude e insulta al mismo t iempo. 

Después clavan banderillas. 
Más tarde el matador, un muchachito 

enclenque, sale a lucir sus habilidades. 
Con el p a ñ o rojo y la espada se dirige 
al toro. Unos cuantos pases y después 
una eslocada que mata. Cuando el toro 
dobla el matador adquiere una ridicula 
postura, un gesto de héroe , que electri­
za a la muchedumbre. Esta vocea, aplau-
dey agita los pañue los . A l poco tiem­
po el matador cruza ante m i palco l le ­

vando en la mano el rabo y la oreja del 
enemigo. Suena la música . 

Sale el segundo, el tercero y el cuarto 
toro. En todos venios lo mismo y esto 
nos proporciona cansancio y aburri­
miento. 

E n los tendidos r iñen los espectado­
res. Le pregunto a mi amigo. Este me 
dice que los toros se han hecho cues­
tión política porque son de un ganadero 
de la provincia, que tiene determinada 
significación en su pueblo. 

Polít ica, toros... 
Muere el ú l t imo toro y aburridos 

abandonamos laplaza. 
M i amigo, ante mi gesto dice: 
— M e he e n g a ñ a d o , no ha habido 

e m o c i ó n . 
M A R I O . 

Apuntas del untura! de la novillada del 20 
par Ti. Cuevas 

F R E G E N L A M U E R T E DC SU S E G U N D O T O R O . 
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UN GRAN ÉXITO 

INDUSTRIAL 

DE LA MANCHA 

EN LA EXPOSI­

CION NACIONAL 

DE MEDICINA E 

HIGIENE 

DE MADRID 

Nuevamente la Mancha, esta región nuestra, motejada tan 
injustamente de inerte por quien desconoce sus actividades y 
se empeña en discutir arrellanado cómodamente en la butaca de 
un casino nuestra fatal de actividad sin molestarle cu visitar 
tanto y tantos elementos de vida como encierra nuestra pair ia 
chica, ha dado una nueva prueba de iu «Tan competencia i n ­
dustrial presentando la resolución de importantes problemas 
que por su trascendencia y ta especialidad de (pie se trata, pa­
rece labor más propia de esas grandes naciones (pichan alcan­
zado el grado máximo de perfección en las industrias, que de 
esta refíióii mancheta donde por lo general se comenta que ca­
recemos de ambiente científico y hábito para el trabajo. Bien 
es verdad, aunque es muy triste confesarlo, que los que menos 
conocemos (i queremos conocer la Mancha, somos h>s maiiehc-
gos. y parece ser. que la inmensa m i ñ o n a de nuestros paisanos 
tienen siempre IUL empeño decidido cu desprestigiar iiuo>tn>s 
méritos más bien que en divulgar la labor de los hombres que 
nos honran. 

Ku la Exposición Nacional de Medicina e Higiene que acaba 
de celebrarse en Madrid erni unitivo del Congreso Nacional de 
Medicina, cuyo éxito ha sido tan justamente elogiado por toda 
la prensa española ñor que a ella han concurrido más de -1.000 
m é d i u D s . con un número enorme de comunicaciones científicas, 
lia presen!,vh> una de las más importantes instalaciones el L a ­
boratorio Kled rico Sánchez, de l'iedrabuoua. cnyo> 1 rab-ajos 
pul" la variedad de aparatos oiecti'omédicos ha llamado extraor­
dinariamente la atención del inimei'0.10 público cientifien que 
durante do,-, meses lia visitado esle imoortante certamen. En la 
inauguración S. M . el liey Don Alt'otiso X Í U que indudable-
menle es el mayor entusiasta de todo lo que representa presti­
gio y engrandecimiento para nuestra industria nacional, felici­
tó repelidas veces al inventor do estos trabajos nuestro ilustre 
paisano el Ingeniero i>. Mónico Sanche/ y al examinar deteni­
damente b>s planos del amplio Laboratorio que este notable In­
geniero ha construido en l'iedrabuena para la t'nhricacion de 
oslo* aparatos, recomendó a la> distinguidas personalidades 
que le acompañaban que era necesario fijar l a atención _\ propa­
gar en K-qiaña la labor de e-ios hombres (píenos; conducen a 
la Kspafta nueva y extrañado déla existaneia de osla importan­
te industria en un rincón de iaMamlia, tan apartado de las 
grandes urbes, S. M. el líey prometió visitarlo. 

Va en muchas ocasiones la prensa nacional y extranjera y 
muy especialmente las revistas científicas se lia ocupado exten­
samente de los trabajos y labor patriótica que en su pueblo na­
tal, está haciendo este ilnslre nianeheg". y especialmente de su 
importante invento el Aparato l'oitatd de l í a los X Sanche/ y 
Corrientes de Al ta Frecuencia, cuvo empleo se ha generalizado 
tanto que, gracias a este hombre de una voluntad incansable, 
hoy se tiaee como cosa corriente en los pueblos más pequeños de 
E s p a ñ a las mismas aplicaciones de Rayos X y otras niodalida-

S. M. EL REY 

FELICITA 

AL INGENIERO 

DON MÓNICO 

SANCHEZ, 

DE PIEDRABUENA 

POR SU GRAN 

INSTALACION 

des e lect roterápicas , que en el resto de Europa solo puede h a ­
cerse en capitales de primer orden y están ai alcance de l a s c l a ­
ses adineradas. Cero este constante eiito, que tantas sa t i s facrc to -
nes ha producido a su autor, y para la inmensa m a y o r í a í l e l o s 
hombres hubiera constituido un mullido canapé pa ra d o r m i r s e 
en los laureles, l ia sido para Mónico Sanche/, solo un est ira t i l o y 
un medio para alcanzar el n iáxinmn de perfección en u n a e s p e ­
cialidad que Tan asombrosamente domina. 

tiste hombre, enamorado como pocos de su trabajo, a c^u ie s i 
satisface, mucho más la utilidad que su invento viene p res t a u d o 
a la humanidad doliente que los beneficios materiales que a u n e ­
gocio proporciona, llegó a creer que pudierulo l legar su f a m o s o 
maletín hesta la cabecera del enfermo y hasta el m á s a p a i - t a d o 
pueblo donde se dispusiera de un p o r t a l á m p a r a s o r d i n a r i o d e 
alumbrado eléctrico, pocos enfermos tendr ían que p r i v a r s e d e l 
empleo de estos medios de suracióu moderna, pero c o m o e n l a 
práctica se le han presentado muchos casos en que este a p a r a t o 
no ha podido utilizarse por carecer de energ ía e l é c t r i c a , c r e v ó 
siempre que su obra era incompleta. Nosotros, que t r a t a m o s í n ­
timamente a Monico Sánchez, le hemos visto sufrir y l a m e n t a r s e 
de lo poco que la humanidad trabaja ante las grandes n e c e s i d a -

i l de lujo, equipado Con una dinamo especial e o n e e t 
al motor de! automóvil , dispuesta para p r o d u c i r e n J * 

gia eléctrica, capa/ de alimentar el Aparato S á n c h e z , e n f 
las indicaciones, euva ingeniosa dUimsieión . J ? -

Automov 
da al uiotoi 

das las aplicaciones, cuya ingeniosa disposición p e r m i t e a h p * 
car los Ravos X en cualquier sitio donde el a u t o m ó v i l n n A 

llegar. F « e t t a 
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II 

Instalación del «Laborator io Eléctr ico Sánchez» de Piedrabuena. on la Exposición N a ­
cional de Medicina e Higiene que acaba de celebrarse en Madr id y l ia llamado ex­

traordinariamente la a tención por los interesantes trabajos que ha presentado. 

des que en todos los ordenes de l a vida se sientan, cuando al can- — M u y bien —me contesta 
testar el gran nú mero de cartas que a diario recibe, ha tenido concedido medalla de oro. 
que decir: «si usted carece de alumbrado eléctrico, no puerto ut i ­
lizar icti a p a r a t o » , o en otros casos, «si e/i ese pueblo solo dis­
pone usted de corriente eléctrica durante U noche, no podrá 
usar mi aparato durante el día»; y al observar en él ese disgusto 
que se apodera de estos hombres que luchan constantemente con 
lo desconocido, empeñados en apoderarse de los secretas más ín-
tíijins de la naturaleza, para animarle hemos intentado ensalzar 
su labor, l iab lándole del gran adelanto que representa su apara­
to, ile lo mucho que se ha generalizado su empleo y de l a satis-
faccióii que debe producidle recibir diariamente informaciones do 
casos tratados p o r l o s l í a y o s X por aus aparatos en poblaciones 
de poca importancia, donde j a m á s pudieron soñar con disponer 
de estos modernos agentes t e r apéu t i cos . 

— Nro es suficiente... es una labor muy incompleta.,.—nos ha 
dicho muchas veces, con ese laconismo que parece apoderarse- de 
estos hombros en la lucha de investigación que a diario sostienen, 
y queriendo" resignarse, no pueden. V después, con una mirada 
enérgica y penetrante, como queriendo recabar siquiera una idea 
de nuestra modesta ayuda, para completar un plan, nos lia i n ­
terrogado : 

Porqué esos puebleeitos pequeños , esas aldeas y esas casas 
de campo no tienen sus instalaciones de alumbrado eléctrico 
particulares? ¿Porqué en esas carreteras, líneas de ferrocarriles, 
en las que con tanta frecuencia ocur re» accidentes, no puede J i s -
nonerse en esos momentos de la ayuda tan etica?, de los Rayos X? 
¿Porqué no puede llevarse y hacer funcionar el Aparato Sánchez 
por los misinos automóviles? 

(ta pasado escasamente un año. y al visitar esta importante 
líipijsiciún que durante dos meses ha sido hi dis tracción más fa­
vorita e instruct iva del Parque del Retiro, donde Ja iuventud es­
tudiosa ha podido apreciar el porvenir de la España futura, que 
en la lucha industrial quiere emanciparse también de la tutela 
extranjera con el esfuerzo propio de mu hijos, y al encontrarme 
con Mónicu Sanche/, después de cambiar un afectuoso saludo, 
admiro el conjunto de su instalación y al observar que es la que 
mayor espacio ocupa, le pregunto: 

- ;Y que trabajos nuevos presenta usted? 
—Nada de importancia, me contesta con la modestia de siem­

pre; un bnen número de nuevos aparatos, todos para aplicaciones 
médicas; un baño de luz, por cierto magníf icamente presentado; 
una instalación eompbta de desinfección por medio del Ozono, 
alimentada por una maquina au tomá t i ca de aire comprimido, y 
cual no sería m i sorpresa al seguir oyéndole decir: un grupo mo­
tor-generador de comente eléctrica, que alimentado por gasoli­
na y ocupando solo un espacio de medio metro cuadrado y un 
metro de alto, produce una corriente eléctrica continua de 110 
voltios, capaz de alimentar mi Aparato Portát i l de Rayos X Sán-
elifíy y Corrientes de A l t a Frecuencia en todas sus aplicaciones y 
100 lámparas eléctricas de 10 bujías , de muy fácil manejo, por­

que basta dar media vuelta a esta ci­
güeñuela para ponerlo en marcha, y 
oprimir este botün para pararlo de una 
manera ins tñntanca; y con e>ta dispo­
sición podra o! médico que adquiera mí 
apáralo tener sn instalación propia de 
energía y luz eléctrica en su casa dis-
piusl a á cualquier hora de! día que pue­
da necesitarla: y los hospitales, 'sana­
torios, pequeñas poblaciones, aldeas, 
casas de campo, podían tener su insta­
lación de alumbrado eléctrico y fuerza 
eléctrica para alimentar mi aparato, yi 
alguna ve/.in*i:esitaii de sus aplicaciones. 
) cualquier otro aparato r lrclr ico de 
otras aplicaciones industriales que les 
convenga utilizar 

Y admirado, sin salir de mi asombro, 
le digo, al darle un n u e v o Apretón de 
¡nanos, felicitándole: 

— Pero hombre, ciitom-cs estará us­
ted satisl'echisijtiu. purque esta parece 
ser la solución de aquellos grandes pro­
blemas que tanto le preocupaban. 

— Efecf i r a m e ó t e , se ha resuelto todo 
a mi entera satisfacción, me contesta 
con una naturalidad pasmosa. 

— ¿Y de premios? 
atisfcchísinio; el Jurado me ha 

— Entonces a pasarse unos buenos días de descanso en M a ­
dr id , saboreando el triunfo. 

Y al separarme de este hombre y fijarme por úl t ima vez en 
aquel s impático rótulo de polícromos tonos L A B O R A T O R I O 
E L É C T R I C O S Á N C H E Z . P I E D I Í A B U E X A que identifica la 
ins ta lación m á s ampl ia e interesante de este gran concurso del 
trabajo, salgo lleno de satisfacción y muy orgulloso exclamo pa­
ra mis adeatros: ¡También en la Mancha se trabaja. 

Grupo Generador de energía eléctri­
ca, construido especialmente para a l i ­
mentar el Aparato Sánchez, dispuesto 
para suministrar t ambién electrici­
dad para 100 l ámparas eléctricas de 
10 buj ías o su equivalencia. Se al i­
menta por gasolina y es instalación 
ideal para hospitales, sanatorios, pe­
queñas poblaciones, aldeas y casas 
(le campo, que deseen producirse la 
electricidad para su alumbrado y 

otros usos industriales. 
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L A F A R Á N D U L A 
N O T A S D E U N C A K N E T 

En nuestro numera úl t imo anunciamos el debut de 
Amal i a Mol ina que se esperaba con a lgún entusiasmo, 
por ser ya conocida de nuestro públ ico . 

Por causas ajenas á la empresa y por razones justifi­
cad í s imas liase aplazado su debut para la próxima tem­
porada o toñal . 

Pero ; i cambio de ese debut actuaron durante los 
d í a s 20, 28 y 29 los Jan-Bak duelistas á gran voz. 

N'o hay para que decir que algo perdimos en el cam­
bio, pero ciertamente que estos duetistas son un nú ­
mero muy agradable en conjunto. Tienen una lujosa 
presentac ión y magnífico y rico vestuario en cuanto á 
su arte es un poco limitado porque en los duelos real­
mente, tampoco se puede producir mucho más. 

Como cantantes ella lo es, tiene facultades pero en él 
no se aprecia más que un torrente de voz..Su reperto­
rio es selecto y fino y de entre el que en nuestro teatro 
h;m ejecutado gustaron los números de Kaki-Ton y el 
delicado minué Ilusión. 

El públ ico los ha aplaudido en las tres noches de su 
ac tuac ión . 

Salud Kulz 
E l jueves debu tó esta eminente cancionista en nues­

tro teatro. 
C o n Salud Ruiz da fin la temponrada, c e r r á n d o s e 

el coliseo de verano hasta las p róx imas fiestas durante 
las cuales actuará una compañía de zarzuela. 

Salud Ruiz es una renombrada estrella, que d e b u t ó 
con formidable éxito precedida de su fama. A m á s de 
su estupenda presen tac ión , del rico vestuario, tiene 
herniosa facultades de artista. Una voz clara y sonora 
y acciones y ademanes expresivos que en el cuplet fino 
y delicado ayudan a la canción y en los bufos r id icu l i ­
za exajeradamente el tema cómico que originó el cu­
plet. 

P o r premura de tiempo no publicamos en este nú -
itier • unas impresiones de su vida de artista que lie­
mos recogido en unos momentos de charla amena y 
agradable. 

CRIS P I N . 

Es pinturitas uno de tantos tipos como abundan es» 
todas partes: s impát ico a todo el mundo, amigo de sus-
arnigos y de profesión desconocida. Pero Pos tun t a s es. 
algo más original que cualquiera de estos conocieras 
• gorrones*, porque, s e g ú n confesión p rop ia l e s a c a 
raya a tos pantalones me t i éndo los entre los colcho raes., 
se cose todos los botones desprendidos, l leva un p e -
cherín sobre la camiseta, un sombrero muy i l u m i n a d 0 

con - l ámparas» de gran t a m a ñ o y un t emo n e r v i o s o a 

causa del café tragado. 
Amigos.. . ¡oh, las amistades de que disfruta P o s t u r i ­

tas! Mañana está convidado a almorzar en casa d e s u 
amigo Paquito, un niño mimado que ríe i n g e n u í t m e * n l e 
sus chistes, pasado irá en casa de la s e ñ o r i t a de R e g u ­
le/, una literata cursi que recita versos mientras t x a c e 
frivolité y que está c o p i á n d o l o para protagonista ele 
una novela de folletín... ¡Lo que ríe y se ríe de sus a m i s ­
tades! 

Esta mañan ; i -me decía un amigo -me he e n c o n t r a ­
do a Posturitas y después de darme la tabarra pa<dre r 

con tándome sus aventuras, enumerarme uno p o r u n o 
los numerosos invitados que asistieron al enlace d e l a 
bella señori ta Leonor López con O. G o n z a l o G i l , adar­
me cuenta de un banquete celebrado en To t edo e n e l 
j a id í " del Sr. I.edesma, con motivo del éx i to o b t e n i d o 
poi los Sres. Canoza y Pedraza organizadores d e l o s 
festejos del Corpus; anunciarme que la A s o c i a c i ó n de 
la Prensa tiene en programa obsequiar con una v e r b e ­
na a las señori tas , y otras mi l cosas más , me ha j u r a d o 
que esta tarde estaba citado con una m u c h a c h a c u y o 
nombre me reservo porque es forastera y no !a v a s a 
conocer, en el Parque. 

— ¿ P e r o es posible que...? 
— ¿Lo dudas? A c o m p á ñ a m e . 
Cuando llegamos al paseo, Postuntas, a l b a m a n t e e n ­

guantado, descaradamente perfumado y l o c u a z m e n t e 
abogado, abogaba en defensa propia tratando de c o n ­
vencer a su colocutora de su desahogada v ida , q u e a 
no dudar era lo más desahogada que se puede c o n ­
cebir. 

— N o crea usted que es un amor pasajero, f u g a z , 
amor de verano, es una pas ión fuerte que r íase d e s p e r ­
tado en mí en cuanto bailamos el p r i m e r c h o í i s , al 
compás del cual pensé compartir con usted la p o c a a l e ­
gría que producir pueden mis diez mi l lones . 

—¿Ha dicho usted? 
—Diez millones, señor i ta . Y a se que es p o c o , p o q u í ­

simo, una insignificancia, mas... 
— Y automóvil ¿tiene usted? 
—Sí; tengo dos, pero ahora están rotas las c u b i e r t a s " 

ya van siendo viejecillos. 
Y el fresco de Postuntas al hablar así m i r a b a , sus 

lustrosos zapatos que se sonreían por las pun te r a s . . 

Aniversario 
El 30 del pasado cumpl ióse un año del f a l l e c i m i e n t o 

en Meli l la , víctima de un desgraciado accidente, d e l i n ­
ven don Alfredo Aguilera Saráchaga , de esta l o c a l i d a d " 
y que servía como soldado en el Regimiento de C e r i ñ ó ­
la en aquella plaza. 

A l recordar el t rágico suceso, reharemos a n u e s t r o 
querido amigo y colaborador don J o a q u í n A g u í l e - j - -
a su distinguida familia la expresión de n u e s t r o m ' c 
sincero pésame . m a S 

E L B A K Ó N D K R O S I 
1 3 LO 
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